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Resumen

Estudia el presente artículo el fenómeno del quijotismo, ingrediente de la razón, y, 

por tanto, del comportamiento humano. Pero distingue entre el error del quijotismo 

estático y el sano proceder del dinámico. Para ello se vale del concepto de razón 

vital de Ortega y Gasset, así como del Quijote. Con respecto al primero, amplía la 

el quijotismo dinámico, es decir, porque, queriendo criticar el idealismo desmedido 

del caballero manchego, termina por proponer otro quijote. De cualquier forma, el 

artículo señala cómo el irónico fenómeno del quijotismo no es un juego, para lo 

cual discute ciertas interpretaciones recientes del Quijote. 

Palabras clave: razón vital, socratismo cristiano, ironía, juego, Edad Moderna

Abstract

This article studies Quixotism phenomenon, ingredient of vital reason, and, 

consequently, of human behaviour. However, it distinguishes between the mistake 

of static quixotism and the right conduct of the dynamic one. In order to do so, 

it makes use of Ortega y Gasset’s concept of Vital Reason, and Don Quixote’s as 

to criticize La Mancha’s Knight’s excessive idealism, it ends up proposing 

other quixotic person. Anyway, this article points out how the ironic quixotism 

phenomenon is not a game, for which reason it discusses certain Don Quixote’s 

recent interpretations.
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SUMARIO: 1. Quijotismo estático y quijotismo dinámico. 2. La fallida integración 

de los mundos platónicos. 3. La quijotesca razón vital. 4. Quijotismo e ironía. 5. La 

1. QUIJOTISMO ESTÁTICO Y QUIJOTISMO DINÁMICO

Mi propósito en este artículo es mostrar cómo el quijotismo es un ingrediente 
esencial de la vida humana, como proceso dialéctico en el que nuestras 
interpretaciones de la realidad y nuestros proyectos, siempre simples y desmesurados 
cual gigantes, se van ajustando progresivamente a los molinos de viento de las cosas, 
sin conseguirlo del todo jamás. O no se van ajustando, si se trata de lo que podría 
llamarse quijotismo estático, frente a aquel otro dinámico que no creo que roce la 
gran novela. Se suele decir que el Quijote es una crítica del idealismo, de nuestras 
ilusiones que, como pájaros, sobrevuelan la cotidianidad gris de la vida; pero temo 
que no vaya más allá de la burla del idealismo e ilusión mundana, junto a la propuesta 

Puede verse el Quijote, por tanto, como un duelo de titanes, una gigantomaquia 
entre dos quijotismos estáticos: el mundano y el religioso Ni uno ni otro, ni Alonso 

imponer ambos su razón a las cosas, sin dejarse mejorar por ellas, no avanzan, no 

Quijote

Quijote.

quijote, quijotada

un buen número de lenguas. Seguramente porque el pueblo habrá visto que la novela 

aireo de las sombras que los intereses personales proyectaban en las páginas. Porque, 

Quijote
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Pérez, arroja a las llamas todos los libros de caballerías que aspiran a algo más que 

dice, recordándonos que el artista nos advirtió hasta la saciedad que sólo pretendía 

menos lógico que hay, y que precisamente lo normal es que un artista se marque un 

Por mi parte, mejor que con la interpretación de éste o aquél autor, incluyendo 

quijotismo el hecho de hacerse ilusiones sobre las cosas, o, como donosamente 

el propio Quijote sería la primera quijotada; como corrobora el mismo autor en la 
primera línea del Prólogo de la Primera parte. Pues, si su propósito fue engendrar 

efecto, que darle la razón, porque, aun concibiendo la literatura como una imitación 

Quijote

le piropeó Dostoyevski, por la sencilla razón de que es hijo de su tiempo. Y en el 

haberse hecho y dicho la última palabra. Apliquemos a la vida, como al Quijote, el 
método del quijotismo dinámico, y vayamos poco a poco.

Quijotismo dinámico, que probablemente sería un buen nombre para la razón 
vital de Ortega y Gasset. O por lo menos para mi interpretación de ella. Lo que ocurre 

por el Quijote

que, creo, convendría ya superar, y dotar al fenómeno del quijotismo de un alcance 
donchisciottesco en lo que 

en la interpretación orteguiana del Quijote, porque Meditaciones del Quijote y 
Meditación del Escorial

de la idea quijotesca y el hecho sanchopanzista, o, si se prefiere, de la profundidad 
o espiritualidad germana y la superficialidad o materialidad mediterránea, en la 
que Ortega veía el bálsamo curativo con el que remediar el africanismo patológico 

Meditación del Escorial, 
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puro, y el Quijote la crítica del esfuerzo puro. Naturalmente, Ortega pensaba en el 

si es que nos sacan a los españoles de la vida, convirtiéndonos en una especie 

unas cuantas ideas por lo menos debemos tener, si es que la razón vital es un 
fenómeno universal. De cualquier forma, Ortega no fue más allá del quijotismo 
estático, cuando podía haber utilizado el concepto como símbolo y ejemplo de la 
razón vital, la cual pensaba que era utópica. Veremos si estoy equivocado en que 
quijotismo es lo mismo que utopía.

2. LA FALLIDA INTEGRACIÓN DE LOS MUNDOS PLATÓNICOS

Quijote

porque poeta va en primer lugar. Sin embargo, y sin despreciar el buen número de 
elementos literarios que el pueblo ha tomado de la novela, hay que reconocer que ha 

hacerse demasiadas ilusiones sobre las cosas nos lleva a chocar con ellas, presente 
tanto en el concepto popular como en el Quijote, otro elemento común en éstos es la 
crítica de la propia realidad, el responsabilizar también a ésta del choque. Pero hay 
un ingrediente en el Quijote

vida tiene de las ilusiones. Y otro en este último que no encuentro en el primero: el 
reconocimiento de que la realidad no es la realidad sin más, sino la establecida, o, 

La bibliografía cervantina no suele hacerse tanto eco de la burla de la realidad 
como de la crítica del ideal; de que, junto a la crítica de éste, desproporcionado y 
desconectado de la realidad, hay paralelamente otra burla de aquélla en los mismos 
términos. De modo que lo que realmente se está criticando es la separación de ambas 

misiva de los pollinos, que, sin solución de continuidad, le sigue inmediatamente: 

es en el Quijote

tratara de una nueva alegoría de la caverna, una nueva formulación del dualismo 
platónico . Diríase que la cueva de Montesinos es todo el Quijote

Quijote como una síntesis de los 
libros de caballerías y la novela picaresca, no andan descaminados. 
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episodio de la venta en que el ingenioso hidalgo toma por princesa a Maritornes:

le dieron vislumbres de preciosas perlas orientales. Los cabellos, que en alguna 
manera tiraban a crines, él los marcó por hebras de lucidísimo oro de Arabia, 
cuyo resplandor al del mesmo sol oscurecía. Y el aliento, que, sin duda alguna, 

traza y modo que lo había leído en sus libros de la otra princesa que vino a ver 
el mal ferido caballero, vencida de sus amores, con todos los adornos que aquí 
van puestos. Y era tanta la ceguedad del pobre hidalgo, que el tacto, ni el aliento, 
ni otras cosas que traía en sí la buena doncella, no le desengañaban, las cuales 
pudieran hacer vomitar a otro que no fuera harriero; antes le parecía que tenía 

Quijote González 

Quijote

Quijote

Quijote a casa es mandarlo a morir.

La muerte de don Quijote es crucial para el entendimiento de la obra, e 
introduce una nueva luz desde la que poder contemplarla en su totalidad. Porque 
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escrito la coetánea de don Quijote, la también manchega, Oliva Sabuco: la pérdida 
de las ilusiones por la acumulación de desengaños a lo largo de la vida es la causa de 

No se muera vuestra merced, señor mío, sino tome mi consejo y viva muchos años, 
porque la mayor locura que puede hacer un hombre en esta vida es dejarse morir sin 
más ni más, sin que nadie le mate ni otras manos le acaben que las de la melancolía. 
Mire no sea perezoso, sino levántese desa cama, y vámonos al campo vestidos 
de pastores, como tenemos concertado: quizá tras de alguna mata hallaremos a la 

vencido. Poco antes, en la aventura del barco encantado, ya se podía vislumbrar 

 Quijote no es sólo un libro negativo; también alumbra una doctrina positiva: 
la vida es menesterosa de la ilusión. Ahora bien, no de cualquier ilusión, y en ello 

Diccionario de la Real Academia, pero que se ha evaporado a partir de la vigésima 
quijote

no es su inadecuación a la realidad, sino a la realidad establecida. Veamos si no 
cuál es el testimonio que le hace parecer a la sobrina que sus razones eran más 

misericordia divina y pecado. 

en Dios. «Lo hizo Dios», dice la persona poseída por la fe. ¿Quién la convence de 

. Y, en cambio, no creo que haya cambiado el concepto popular de quijotismo en estos años. 
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quién el loco. Él también creía en la verdad de los libros de caballerías, y si no se 

haga caballero andante; que bien veo que ahora no se usa lo que se usaba en aquel 

no se podía interpretar el viento que volteaba los molinos como los aires de la 
modernidad. Le faltaba la perspectiva de Graham Green cuando escribió Monseñor 

Quijote

paulina con la locura manchega. Pero Roma era entonces otro mundo, en el que ni 

andar la rueda del molino.

Del mismo modo que las siluetas de las rocas y de las nubes encierran alusiones a 
ciertas formas animales, las cosas todas desde su inerte materialidad hacen como 

una objetividad que viene a ser una duplicación de la primaria, de la llamada 

alucinados. Si la materialidad se impone, y penetrando el vaho de la idea, reabsorbe 

Ortega y Gasset distinguió entre imaginación y alucinación. La primera nos 

De la España 

alucinante y alucinada en tiempo de Velázquez, basados en correspondencia jesuita, 
puede leerse, por ejemplo:

horas del día para oír misa un hombre bien puesto, e hincándose de rodillas, dijo: 

mancha de pecado original! A lo cual habiéndole dicho uno de los circunstantes 
que por qué decía disparates, respondió que no lo eran, tornándolo a decir segunda 
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desenvainándose muchas espadas y tirando las mujeres de chapinazos al hereje; 

sé si queriendo inventarla y fabricarla mentirosamente, hubiera tan agudo ingenio 

locura del Quijote

no es la realidad como tal, sino la realidad socialmente establecida. Volviendo una 
vez más a Ortega, hay reconocer que la situación de la razón en la actualidad no 
es precisamente para tirar cohetes, y, aunque sea hoy en día la forma de pensar 
más representativa, el pensamiento prelógico ni ha desaparecido ni se encuentra en 

gustaba al romanticismo alemán, a don Quijote y a Sancho, representante el uno del 
idealismo y la poesía, y el otro del realismo y la cotidianidad. Pues, por más que 
fuera deseable para su mejor comprensión, la vida no entiende de maniqueísmos. Si 
don Quijote y Sancho fueran tan dispares, no se entenderían, no serían uña y carne. 

fantasía los mesmos disparates que su amo, pues sin duda alguna se daba a entender 

Quijote apócrifo, es el de no haber creado personajes estereotipados.

Pero lo que consiguió con los personajes, no lo logró con la totalidad del libro. 
Quijote

Quijote
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3. LA QUIJOTESCA RAZÓN VITAL

como hijo del entendimiento, fuera el más hermoso, el más gallardo y más discreto 

entendimiento

tomistas al Quijote 

de don Quijote no es que vea gigantes y luego se tope con molinos, no es que tome 

caballero manchego es que su interpretación de la realidad nunca choca con ella. 

de encantadores que todas nuestras cosas mudan y truecan, y las vuelven según su 

como le gustaba referir a Ortega y Gasset: en el dolor nos hacemos y en el placer 
.

A despecho de Unamuno, Dámaso Alonso, etc., he de dar la razón a López 

del Quijote

Y esto quiere decir que he sido un hombre»,

no lo ve como contradicción entre sus caballerías y las cosas, sino como contradicción entre unos 
encantadores y otros. De forma que no consigue salir de su mundo de ensueño.
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el Quijote

perpetua con las cosas para arrancarles una idea de nuestro papel entre ellas. La 

guerra es el padre de todas las cosas

es que se muere de pesar de verse vencido, écheme a mí la culpa, diciendo que por 
haber yo cinchado mal a Rocinante le derribaron; cuanto más que vuesa merced 
habrá visto en sus libros de caballerías ser cosa ordinaria derribarse unos caballeros 

Estudios de literatura religiosa española, Robert Ricard incluyó a 

que probablemente el socratismo cristiano es la médula del Quijote

más discreto del mundo tenía que engarzar con una de las enseñanzas más antiguas 
socratismo cristiano fue acuñado por 

Noverim me, noverim Te

al que habría llegado, a través del nosce te ipsum de Sócrates, de la inscripción del 

hybris. 
phthonos

castigan la hybris o soberbia con ate o locura, lo que ocasiona la ruina del personaje. 

surgido independientemente en muchas culturas diferentes, y tiene hondas raíces en 

Tao

Don Quijote es un personaje que no se conoce a sí mismo, que se cree un dios: 

quijotismo

Quijote 
hay pasajes que recuerdan la hybris

después de la malaventura de coscorrones en que acabó su aventura con la princesa 
Maritornes, le dice a Sancho:
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Sólo te quiero decir que, envidioso el cielo de tanto bien como la ventura me había 

es encantado este castillo, al tiempo que yo estaba con ella en dulcísimos y 
amorosísimos coloquios, sin que yo la viese ni supiese por dónde venía, vino una 
mano pegada a algún brazo de algún descomunal gigante y asentóme una puñada 

descubrimiento de su propia limitación, de la incongruencia entre lo que quiere y 

Quijote es esta 

decir, cuando ha sido curado de su hybris, entonces es cuando aparece, en la relación 
de pecado y misericordia, el Noverim me, noverim Te.

misericordias son éstas, o qué pecados de los hombres?

donde conjeturaron se moría fue el haber vuelto con tanta facilidad de loco a cuerdo; 
porque a las ya dichas razones añadió otras muchas tan bien dichas, tan cristianas 
y con tanto concierto, que del todo les vino a quitar la duda, y a hacer creer que 

caballería andantesca, por encomendarse los caballeros ante el peligro a sus damas 

Quijote no contesta a tal objeción.

a su época, Porque no se trata de que nuestras ideas queden probadas por su 
ajustamiento a la realidad, y ya está, ya se acabó. Sino que, a la postre, este 
ajustamiento siempre es temporal, y más tarde o más temprano aparecerá un 

quijotismo dinámico. De nuestras interpretaciones 



54

El Quijote y el fenómeno del quijotismo - Jesús Ruiz Fernández

quijotismo estático, incapaz de reconsiderar la ideas por echar mano de todo tipo 

Algunos autores, como Sánchez Vázquez, han interpretado el Quijote como 
una incitación a la utopía, al quijotismo, de que tan necesitado estaría el mundo. 

 Otros, por el contrario, 

Quijote, como las 

permanentemente con la realidad, como en el cuento de nunca acabar de Sancho. Si 
se pierde la cuenta de las cabras que una a una el pescador va pasando de una orilla 
a otra del río Guadiana, se acabó, ya no hay cuento. Naturalmente, don Quijote no 
lo entiende:

es saber las cabras que han pasado, por estenso, que si se yerra una del número no 

Quijote, siempre y cuando sustituyamos el imperio español por la vida:

utopía y quijotismo

de Maurice Molho, el utopismo se revela ya en la primera frase del Quijote 

Utopia 
un Lugar sin Nombre 

la vida de don Quijote no fue más que un intento de utopía creada, vista y discreta en forma de novela 
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realidad cuya esencia implica su realización práctica, de manera que en cuanto deja 
de realizarse como un proceso en marcha, empieza a decaer comprometiendo su 

como caballero andante, el objetivo de su vida como tal, consiste en su realización 
como caballero, lo que entraña emprender aventuras y en cuanto deje de hacerlo, 
decae como caballero hasta llegar a borrarse su condición de tal. Don Quijote sólo 

el bachiller Alonso López, en la aventura del cuerpo muerto, que, por la quijotesca 
pretensión de enderezar tuertos, queda tuerto con una pierna quebrada; que por 
desfacer agravios, queda agraviado para siempre, y por buscar las aventuras, harta 

4. QUIJOTISMO E IRONÍA

La parodia y la ironía, se ha dicho, son los dos rasgos más característicos del 
estilo del Quijote, los que conforman su inimitable humorismo. No hay frase que no 

aventura que con más poco peligro fue acabada de famoso caballero en el mundo, 

Quijote con doña Rodríguez, la dueña de la duquesa, con otros acontecimientos 

de los Diálogos

Pero, como en el Quijote, en los Diálogos

que Sócrates se burla continuamente del ideal, que su paideia se basó en buena parte 
en la crítica de las ideas establecidas y que los Diálogos
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Filebo

más ricos, más fuertes, más apuestos o más inteligentes de lo que en realidad son, y 

el pobre caballero en todos los personajes: venteros, duques, Maritornes, el propio 

quien la veía como uno de los peores atributos del hombre, pensaba que siempre 

Quijote, no 

piedad y melancolía nacen del hecho de que da el mismo tratamiento a la realidad, 

respeta la integración.

A mediados del XX, la crítica anglosajona reaccionó contra la interpretación 
seria y trágica del Quijote que impuso el romanticismo alemán, volviendo a 

Quijote es a la vez el libro más divertido 
Don Quijote

La genealogía de la moral por 
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dukha

por el horizonte. La Luna es quien más sabe de la vida: toda la vida desde allá 

Candilejas

pareja de caballerías, y van tras las aventuras por los espacios interplanetarios, esa 
Mancha sideral.

don Quijote, la tragedia. Pero, ¿acaso es superior la tragedia a la comedia como 
pensaba Aristóteles, cuando ésta engloba a aquélla, cuando es más integradora? La 
comedia no es el arte del vulgo, sino del pueblo, que no es lo mismo. Schlegel no 
comprendió lo positivo que puede resultar el choque. La inteligencia es siempre 

La dialéctica es la mitad de la razón vital, precisamente su parte vital: el proceso 

hechos discordantes. La razón forma ideas, pero la vida las pone en movimiento. 
Por eso nuestra razón está viva. Y la razón de esta inquietud es su limitación, 
unilateralidad, es decir, el no haber contado con la novedad. Por eso decía Descartes 

¿No es de risa un mapa comparado con la realidad? Pero no es poco el servicio que 
nos hace.

5. LA VIDA NO ES UN JUEGO

Quijote como libro sí lo sea: todo 

Don Quijote es plenamente consciente de lo que hace, esto es, que no confunde 
la realidad y que, por tanto, en cierta manera está 
palabras, que la actitud de Don Quijote frente a la realidad es la de juego

voluntad de aventura, es originaria de Ortega y Gasset, de 
las Meditaciones del Quijote
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falsedad del concepto a que me refería anteriormente. Para Ortega y Gasset la cultura 
es juego y deporte, pero en sentido fenomenológico, y en las antípodas de la mentira 
e inautenticidad.

el entendimiento a la voluntad. Por ejemplo, si lo que más desea es el yelmo de 

entendimiento.

El Quijote como juego de 
La profesión 

de Don Quijote

a veces Don Quijote juega conscientemente; pero lo hace para seguir el juego de 

a Dulcinea, que más le da que sea una labradora; y que hace como los poetas, que 

pero no a caballeros andantes. No se trata de un paréntesis de cordura, como aventura 

La interpretación romántica del Quijote no puede despacharse sin más; en todo caso, 

de la interpretación savateriana de Nietzsche, ni tampoco la apuesta pascaliana. Que, 
por cierto, es platónica. Fedón, cuenta Sócrates un mito sobre lo que les 

mundo de las ideas. Y a continuación dice que, si bien no hay que tomar en serio el 

de creer que es así. Pues el riesgo es hermoso, y con tales creencias es preciso, por 

Ni el simulacro, ni la apuesta mueven a la acción. Sólo nos mueve la creencia. 

una capacidad de atención verdaderamente apabullante. Pero son demasiado sutiles, 
y se les pueden oponer otras sutilezas de igual calibre. Sobre si don Quijote ve 
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ventas o castillos, la tesis de la interpretación del Quijote como juego es que ve una 
venta, pero, consciente y voluntariamente, hace como que es un castillo. Pues bien, 
con respecto a la primera venta, en la que será armado caballero y llega muerto de 
hambre y desesperado por no haberle ocurrido aventura alguna durante todo el día, 

De igual forma, Pons corrobora: 

Lo que pretendemos indicar es que […] no confunde la realidad, mejor dicho, 

decide por un acto de voluntad 
transformar la venta en castillo 

Pero a esto se pueden oponer por lo menos dos cosas. Una es que a un literato 
no puede pedírsele precisión terminológica. La otra, que el hidalgo manchego no 

Y todo percibir es, por lo menos la mitad, imaginar. Por eso Maritornes puede 
parecer bellísima a don Quijote, no tiene nada de particular. Pero ya quisiéramos 
poder controlar nuestras percepciones. Ya quisiera don Quijote. Si fuera capaz de 

haber transformado en una aventura. Si sólo se topó con ésta cuando ya se encontraba 

ver, representar, parecer, 
imaginar, pensar

pocas páginas .

Don Quijote percibe un castillo como un castillo. Lo cual es perfectamente 
normal, porque, ¿si todo el mundo construye castillos en el aire, por qué no iba a 

no nos hiciéramos ilusiones, viviríamos permanentemente decepcionados, reducidos 
a la inacción, esto es, a la muerte. Sin embargo, el percibir gigantes, no donde hay 
molinos, sino donde los habrá después del topetazo, es lo que nos motiva, nos lanza 

antes fue encanto. Precisa de ambas dimensiones, es dual. Si no hubiera gigantes, no 
habría molinos. Primero son los gigantes.

Quijote reconozco que nunca 

éstas, también podía haber sido capaz de percibir que la lanza no estaba tan baja. Unas pocas líneas más 

tornarse borrosas. 
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No es locura, sino simplicidad. De lejos, las cosas parecen gigantes. Su trato, 
en cambio, revela que son más complejas de lo que parecen. La realidad es una 

conocimiento el que desencanta el mundo. No es el aburrimiento de don Quijote el 

encantadores de don Quijote son en realidad desencantadores.

Pero, entonces, ¿qué es la realidad, bacía o yelmo?: baciyelmo, dice Sancho el 
mentecadiscreto.

6. CONCLUSIÓN

Quijote es la primera novela moderna. Pues 

sólo quiso acabar con las novelas de caballería, cuya lectura causaba tantos estragos 

mundanos ni los eclesiásticos? […] Pero la pluma de un genio siempre es mayor 
que él mismo; siempre abarca mucho más que sus intenciones temporales, y sin ser 

Más, como hemos visto, el Quijote es solo una sátira del entusiasmo, del 
quijotismo estático, cayendo, por lo demás, en otro entusiasmo o quijotismo de igual 

el entusiasmo ultramundano, sólo puede ser contra el entusiasmo mundano. Y, así, 
resulta que el Quijote

desencantó el mundo; pero en realidad, lo que hizo fue sustituir un encantamiento por 

Quijote

.
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